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23º sesión:  Reequilibrar los derechos de importadores y exportadores:  cómo abordar las restricciones a la exportación de productos agropecuarios

Subtema I:  La seguridad alimentaria

Moderador
Sr. Nicolas Imboden, Ejecutivo de IDEAS Center y miembro del IPC
Oradores
Sr. Bipul Chatterjee, Director Ejecutivo Adjunto de CUTS & Head (CUTS CITEE)
Dr. Dmitri Rylko, Director General del Instituto de Estudios de Mercado Agrícola (IKAR) de Moscú
Dr. Debapriya Bhattacharya, Centre for Policy Dialogue (Bangladesh), y miembro del IPC
Sra. Arancha González Laya, Jefa del Gabinete, Oficina del Director General de la OMC
Organizada por

Consejo Internacional de Políticas Comerciales Agropecuarias
CUTS International

Informe elaborado por
Sr. Thom Achterbosch, Asesor Superior para Europa, Consejo Internacional de Políticas Comerciales Agropecuarias
Martes, 20 de septiembre, 14:00 a 16:00 h.


Resumen

En los últimos cuatro años, los precios de los alimentos han aumentado reiteradamente, alcanzando niveles de crisis.  Más de dos docenas de gobiernos, todos ellos de países de ingresos bajos o medios, han respondido adoptando políticas que restringen las exportaciones de productos agropecuarios con el fin de promover la seguridad alimentaria nacional.  Ha quedado demostrado que esas medidas provocan más aumentos de los precios del mercado mundial y hacen que esos mercados sean una fuente menos fiable de suministros alimentarios, tanto a corto como a largo plazo.

Las normas comerciales internacionales vigentes comprenden escasas disciplinas en materia de restricciones a la exportación y se centran principalmente en los derechos de los exportadores.  Ha habido propuestas de que se establezcan derechos más amplios para los importadores, formuladas más recientemente por los Ministros de agricultura del G-20 y el grupo de países de bajos ingresos importadores netos de productos alimenticios, como parte de las negociaciones de la Ronda de Doha.

Durante este debate se examinaron las motivaciones de las restricciones a la exportación de productos agropecuarios y su impacto en la volatilidad de los precios y en el acceso al mercado mundial de alimentos en los países de bajos ingresos importadores de productos alimenticios.  Los panelistas estudiarán la posibilidad y el modo de mejorar las disciplinas comerciales internacionales aplicables a las restricciones a la exportación de productos agropecuarios.  Debatieron en particular el tipo de normas relativas a la notificación, la limitación y el trato especial y diferenciado que deberían ser objeto del acuerdo de la comunidad internacional en relación con las restricciones a la exportación de productos agropecuarios.  Un grupo integrado por embajadores y asesores examinó los factores políticos que deben tenerse en cuenta al preconizar la adopción de normas que regulen las restricciones a la exportación.  El objetivo final ha sido acelerar el proceso para realizar los progresos que se necesitan con urgencia en esta esfera.

1.
Exposiciones de los panelistas

Cada vez son más los expertos que coinciden en que los elementos fundamentales del mercado mundial de alimentos han cambiado de forma sustancial.  Si el mundo se encamina realmente hacia una época de precios más elevados y volátiles, las implicaciones para la seguridad alimentaria en las regiones de bajos ingresos que dependen de las importaciones de productos alimenticios procedentes del mercado mundial son significativas.

Esto plantea la necesidad de una normativa centrada en los instrumentos y acciones de los exportadores de productos alimenticios.  Sin embargo, en las últimas décadas, la comunidad comercial del GATT y la OMC se ha preocupado más por las situaciones de superávit de alimentos o caídas en los precios.  Por este motivo, es preciso reequilibrar los derechos de importadores y exportadores en el marco de la OMC, tal y como apuntaba el Sr. Chatterjee en su introducción.

a)
Reequilibrar las normas comerciales

Los debates recordaron los que se mantienen desde hace años sobre las restricciones a la exportación en el marco del GATT y de la OMC.  Los panelistas coincidieron en que las restricciones a la exportación no eran un fenómeno nuevo y en que no existen soluciones sencillas.  El Embajador Yoichi Otabe, Representante Permanente del Japón ante las Naciones Unidas y otras organizaciones internacionales con sede en Ginebra, recordó a los participantes los esfuerzos de su país por promover la formulación de normas en esta esfera desde el comienzo de la Ronda de Doha.  Aunque las restricciones a la exportación afectan también a otros sectores, especialmente a los materiales que contienen tierras raras, las restricciones a las exportaciones agrícolas merecen particular atención por su relación con la seguridad alimentaria.

Es importante tener en cuenta las normas vigentes:  si bien las restricciones cuantitativas están prohibidas con arreglo a las normas del GATT de 1994, hay excepciones notables que han facilitado que los países justifiquen las restricciones a la exportación.  El párrafo 2 a) del artículo XI del GATT de 1994 establece que la prohibición de las restricciones a la exportación no se aplicará a las "restricciones a la exportación aplicadas temporalmente para prevenir o remediar una escasez aguda de productos alimenticios o de otros productos esenciales para la parte contratante exportadora".
Aunque esta redacción sirve de base para las disciplinas sobre las restricciones a la exportación, se necesita un esfuerzo decidido para definir mejor expresiones clave como "temporalmente" o "escasez aguda", y el Comité de Agricultura de la OMC debería emprender este esfuerzo.  Se instó al Comité de Agricultura a prestar mayor atención en sus deliberaciones a las restricciones a la exportación.

b)
Centrarse en la transparencia y el diálogo y "acatar las normas vigentes"

Varios participantes sugirieron que una forma práctica y potencialmente útil para que el Comité preste más atención al tema de las restricciones a la exportación es que los miembros insistan en una mejor aplicación de las normas de transparencia vigentes.  El artículo 12 del Acuerdo sobre la Agricultura negociado en la Ronda Uruguay establece normas de notificación claras que apenas se han cumplido (a pesar de que informar sobre las políticas comerciales forma parte esencial de las obligaciones derivadas de la participación en la OMC).  El artículo 12 dispone que cualquier miembro de la OMC que aplique restricciones a la exportación "tomará debidamente en consideración los efectos de esa prohibición o restricción en la seguridad alimentaria de los Miembros importadores", "notificará por escrito, con la mayor antelación posible, al Comité de Agricultura, al que facilitará al mismo tiempo información sobre aspectos tales como la naturaleza y duración de esa medida" y "celebrará consultas, cuando así se solicite, con cualquier otro Miembro que tenga un interés sustancial como importador con respecto a cualquier cuestión relacionada con la medida de que se trate".

Los panelistas de las misiones de Egipto, el Japón, los Países Bajos y los Estados Unidos coincidieron en que las normas vigentes no son perfectas.  La Sra. González expresó el parecer general de que "es posible que en este momento no podamos redactar normas globales para las restricciones a la exportación, pero sí deberíamos ajustarnos a las normas vigentes".  Los participantes recalcaron que una mayor transparencia e información sobre las restricciones a la exportación facilitarían el diálogo entre los miembros.  Asimismo, podrían contribuir de forma notable a las iniciativas en materia de transparencia y diálogo puestas en marcha durante el proceso del G-20 y, en particular, al nuevo Sistema de Información sobre el Mercado Agrícola (SISMA).
c)
Ramificaciones y soluciones que van mucho más allá del programa comercial

Aunque la inflación de los precios de los alimentos ha aumentado en todo el mundo, muchos países de bajos ingresos importadores netos de productos alimenticios (PDINPA) han sufrido crisis alimentarias especialmente graves acompañadas de una creciente inseguridad alimentaria y de "importantes ramificaciones en sus fundamentos macroeconómicos", dijo el Sr. Bhattachariya.  Recordó que la Decisión de Marrakech sobre los PDINPA y las conferencias posteriores hicieron llamamientos para suprimir las medidas relativas a las importaciones de alimentos en los países menos adelantados.  No obstante, como señaló el Sr. Rylko, Kazajstán, Rusia y Ucrania imponen restricciones a la exportación con cada vez mayor frecuencia y rapidez.  Se ha observado que los ganaderos que dependen de la oferta interna de materias primas han instado al Gobierno ruso a introducir restricciones.  A raíz de las sequías extremas del año pasado, se sustituyó de forma temporal el régimen transparente de impuestos a las exportaciones por prohibiciones a la exportación más distorsionadoras del comercio.  Sin embargo, durante el año en curso Rusia ha vuelto a erigirse en uno de los principales exportadores del mercado mundial de cereales.

La propuesta de los PDINPA de abril de 2011 también abogaba por una mejora de las disciplinas en materia de medidas de exportación, como explicó el Sr. Mokthar Warida, de la Misión de Egipto ante la OMC.  Esta propuesta no se ha tratado durante el debate sobre el comercio, que hasta ahora se ha limitado a "forjar" una exención de las medidas sobre exportaciones para las adquisiciones del Programa Mundial de Alimentos.  Es importante tener en cuenta que el alcance de dicha exención en términos de volumen en el mercado mundial de cereales es muy limitado, tal y como recordó a la audiencia el Sr. Gregg Young, de la Misión de los Estados Unidos.

Asimismo, se afirmó que la solución a las crisis alimentarias se halla en buena medida fuera del ámbito del comercio.  El Sr. Pieter Gooren, de la Misión de los Países Bajos, y otros asistentes, destacaron el impulso positivo que representa el proceso del G-20, que incluye un programa muy necesario sobre la productividad y el crecimiento del sector agrícola, en particular en los países en desarrollo.

2.
Preguntas del público

Animados por las preferencias expresadas por algunos miembros del panel en favor de un mayor cumplimiento de las normas vigentes, varios participantes propugnaron una regulación más estricta de las restricciones a la exportación, motivada en parte por el uso generalizado de este tipo de medidas con fines distintos a la seguridad alimentaria, incluida la recaudación fiscal, las consideraciones relacionadas con el medioambiente y la salud, y la política industrial.  Otros participantes relacionaron este tema con el status quo en el programa para la reforma del comercio de productos agropecuarios.  Dudaban de que fuera posible formular normas más avanzadas sobre las restricciones a la exportación, dado el frágil consenso existente entre los principales actores en torno a este programa (por ejemplo, en materia de eliminación de las subvenciones a la exportación y de mayor transparencia sobre el apoyo interno).  Se sugirió que los países de bajos ingresos importadores netos de productos alimenticios, principales beneficiarios de las normas comerciales reequilibradas, tienen mucho que perder con la desaparición de la situación existente en cuanto a la protección agrícola.  El argumento ofrecido fue que una menor protección agrícola reducirá el suministro de alimentos, lo que se reflejará en precios más elevados y mercados más pequeños y volátiles.  En respuesta, el Sr. Bhattacharya insistió en la necesidad de proteger a los consumidores vulnerables frente a las crisis de precios, aunque también recordó que no debía subestimarse la posible respuesta en los países de bajos ingresos.

3.
Conclusiones

Como señaló el Sr. Chatterjee durante la sesión, hay varias opciones para mejorar las disciplinas sobre las restricciones a la exportación de alimentos, aun cuando a corto plazo sólo la exención por motivos humanitarios parezca factible.  El Sr. Chatterjee destacó la necesidad de intensificar el diálogo en el Comité de Agricultura.  En vista del crecimiento de la población, los cambios en la dieta y la creciente frecuencia de los incidentes climáticos previstos para las próximas décadas, parece inevitable que se produzcan más conmociones en el sector alimentario.  Durante su resumen de la sesión, el Sr. Imboden dijo que las disciplinas sobre las restricciones a la exportación pueden mejorarse sustancialmente garantizando el cumplimiento de las normas vigentes y haciendo operativas las definiciones que éstas contienen.  Por tanto, es de esperar que los debates entre los ministros durante la Octava Conferencia Ministerial no se limiten a excluir la Ayuda Alimentaria con Fines Humanitarios del PMA de las restricciones a la exportación.

